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Ik SA LU D  PU B E ÍC A  E S  LA  SUPREM A  L E Y .

"Señor Redactor. S i 'el nigeiiioso hidaígo-de la 
Mancha montaba en cólera al mirar -el retablo de 
don Gayferoa y Alelisendia solo -ijorque -el •mucha­
cho de maese -Pedro parecia rfueierse metm- en con- 
■trapuntos que se suelen ejuébrar de sotileí, acá me 
■figuro los -visages con que recibirá usted esta -mi 
misiva, .ijiizgaudcla cuando -nías y mucho .por el 
■eplgrate cual segunda edición -de elgun discurso de 
ía  célebre ‘Convención nacional IVancesa. N o me 
condene sin embargo todavie, -ni ^aya á entender 
desde luego que asi-me-meto de hoz y decoz en,pe­
liagudas cuestiones políticas, Tb'dadus á la inerme é 
irresponsa'blü Moda. N ada de eso; usted hágame el 
gusto de sorberse sin tomar Vetuollo siquiera la mi­
tad de-esie-articulejo, y  con ello habrá de sobrar­
le para q'uitarse de su concieivcia todo mal esci'úpu- 
lo'tocante á materias de snyo tan escabrosas. Esto 
supuesto, oiga mi relación, que .patécenie no será 
larga.

Y o, señor R edactor, soy forastero-, y cuc-iita 
que precisanrerrte en esta circunstancia ha cstado el 
quid  de la dificultad. Llegué en hora deseada á es­
te antiguo emporio, y á poco de dar fondo el vapor 
en que venia heme ya pisando los amenos chinos del 
rmielle de Cádiz. Todo en una ciudad que jamas se 
ha visto llama la atención-y se lleva tras sl'los ojos, 
á términos que largo rato después aun me estaba yo 
haciendo almana([ues arrte el feo mascaron de la ca­
bria y ante los no mrry 'románticos tejados de la 
capitania del puerto; pero imagím-.se usted cual se­
ria mi sorpresa cuando eri’itn frontispicio sostenido 
jior cuatro columnas que servían de póitico á una 
oficina o cosa tal leí en lloradas letras estas solem­
nes palabias: LA . SA L U D  P U E L IC A  ES LA 
SÜ PR E .M A  L E Y .

El como j'o-me quedaria, eso allá calcúleselo el 
lector, bástele no obstante sabei que una voz vuel­
to de mi ,])riinera .sorpresa se me vino á la iHeinoria 
la sigliilicaliva inliípelacion que iMadanie Staél di­
rige á la bella oapitai de Rusia, cuando -al verla 
rodeada de estériles nieves le picgnnta: ¿Q«e haces 
tu aquí, San Petershurg-o? En electo, tentado estu­
ve por parodiarla diciendo: ¡^Vieueia de la política, 
que haces aquí entre almacenes-xlc.galleta y cuar­
terolas do vino catalunl ¿Así estas en Cádiz que 

.ya rebosas y  ¡tas tenido que salirtc fuera de 
puortasl

Y  en vardad , señor mió, yo quiero que se pon­
ga usted por aquel momento en mi lu g a r, para de­
cirme luego si tuve ó no motivo de asustarme ; por 
que de segmo-usted habrá leído lodo aquello que 
los historiadores de lu revolución francesa han es- ' 
crito acerca de las tristemente célebres comiaionea 
■de salud p éb lisa , que así mendaban guillotinar 
seis docenas de ciudadanos de cada hornada como 
podernos usted y yo bebemos una copa de buen Je- 
lez. Con esto hacia yo veinte comentarios acá pa­
ra mi capote , procurando en vano indagar cual se­
ria el verdadero y para nil ten i ble objeto de aquel 
edificio, cuando acertando á bajar un tanto cuan­
to la vista me hallé con que e ra .. . .  ¿que diiá us­
ted? . . .  no mas que la casilla de sanidad , según 
muy claríto decía el letrero.

2’e Deum laudamus , esclamé entonces: como 
venias disfrazada con la piel de león no he podido 
hasta ahora descubríitc la punta de la oreja. ¿Quien 
había de decide á Montesijnieu y ú J . J. Rousseau 
que este gran principio político por ellos tan ma­
noseado babia de aplicarse á las falúas y á las cua­
rentenas?

Sin embargo, como de mió soy un tantico afi­
cionado á buscarle á todo su porqué, allá va mi idea 
salga pez ó salga rana.

Que cada uno debe mirar por sí, eso es cosa quo
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me parece inconcusa; por lo tanto, 5 sin que sea 
c ^ iL io  de mi parto, enlienJo que tm 
mi suprema ley . Por eso no me debo quitar el som­
brero si c o rre a r te  frió aunque encuentre en la ca­
lle al mismo Papa en persona, y auuque me de 
1 . 1 ” t a c l  .1 VIÍ.ÍCO, A l,o ,. b »  . .  .
ma de todas las saludes se fórmala salud puntica, 
la mal ha de ser la suprema ley. 1̂“® Itenios
de estar todos lo mas sanos que es posible en este p i­
caro valle de lágrimas. Si esto no es mas claro que 

am adi'ro  que no hay claridades en el mundo, yaffiiduipuvj  ̂  ̂ j «A vn aue
1  I j a J Í . .  «.i ' •  “  “  >■“

nose Ití pueue uev»» “* *''*• , . . ir
ñor otra parte aquel es un principio pohlico , y

r„as. que i r i u c X ^ 'e n

ert^p u n to "  U) que á la avutarda de la fábtila. '
¿Q ué le parece á usted , señor R edactor, pe„

allí el rótulo ó no pegai' . , • „  „„
Averigüelo V argas, como suele decirse , y en^\.ven«ut5iu ------

tanto queda suyo afoctisim o.= Ĉ «

T S i - - ^ 0  - D S L  B e L I t O l T .

Una circunstancia que por cierta no entraba de 
manera alguna en nuestra cuenta nos ha impedido 
el seguir paso á paso, según ofrecimos, las funciones 
del teatro del Balón, máxime cuando la cosecha de 
Pascuas se presentaba tan abundante. Ln fin, ello es 
cinc tal ha Sucedido, y que como 110 es nuestro animo 
el dejar de ocuparnos en lo posible de dicho teatro, 
resulta que algo diremos de él por hoy, si bren ha­
bremos de dejar para otro dia alguna de las fuucio- 
nesúllimamente representadas por impedirlo la esca­
sez del tiempo.

■ El teatro del Balón paréceme que puede ser uii 
verbio-racia del ec/ecíicismo escénico, ydigoio por­
que allí no se desecha lo antiguo por antiguo ni lo 
moderno por serlo. Verdad es que 1.0 siempre de uno 
6 de otro se escoge lo mejor, que es la mira esencia 
de los eclécticos: pero una vez que a la generalidad 
eusta, claro es quo aquello no debe ser malo, al menos 
mercantilmente. Resulta de lo dicho que aquel re­
pertorio es una especie de archivo de Simancas, en el 
cual parecen las comedias que pudieran juzgarse per­
didas, pues que apenas queda de ellas alguna memo­
ria casi tradicional en la mayor parte de la genera­
ción qne boy va á los teatros. Casi como egemplo 
do esto pudiéramos citar á Roberto de Moldar, dra­
ma de munición que pudiera aspirar á la cruz de 
San Hermenegildo si exhibiese su hoja de servicios 
desde que sentó plaza en la Puerta de San Martin 
de l ’aris. H ay alli una cuadrilla de bandidos, que 
á pesar desús barbas y sus gorras de pelo son a 
gente mejor y roas bien criada del mundo. Aquella 
es una especié de égloga de ladrones, según son es­
tos de costumbres apacibles y buenas, y si alguna 
vez se les ve echar mano al fusil, fuerza es confesar

que les sobra la razón por encima de los caiieilos. 
Dichose esiáqueel referido drama fué estrepitosa­
mente aplaudido, con especialidad en aquel pasoeii 
que los bandidos hacen rendir las armas á los solda­
dos. Con efecto, el espeétáculII de la fuerza públi­
ca "arrollada y vencida por unos ladrones como que 
debe de tener un atractivo encantador por mas que yo 
por mi no lo alcance muy bien.

Cuentas atrasadas, comedia no nueva en este 
teatro, aunque sí en la presente temporada, tiene en 
sí todas las bellezas del fecundo y agudísimo Bre­
tón, sin faltarle ninguno de los lunares que marean 
las obras de este escelénte poeta. De aquí la esi^- 
siva prodigalidad de caracteres ridículos y las varias 
forma de sus manías, las cuales por ser tantas se per­
judican en su efecto. Asi la vieja erudita con sus 
testos latinos pierde algo de su fuerza al lado del co­
ronel ordenancista y de la muchacha que rabia por 
casarse y se lo dice á todo el mundo. Son sin em­
bargo tales y tantos Kis chistes y las sales cómicas, 
el dialogo es tan bello y tan admirablemente natural, 
que es iliiposible ver esta comedia sin un verdadero 
placer. Lástima fué que aquella tarde estuviésemos
casi solos. , s., -La egecucion filé muy regular. El señor Moreno 
estuvo bien en el Coronel, y la señora Tapia ya ha 
recibido con este mismo motivo nuestra sincera apro­
bación. Le aconsejamos no obstante que se precipite' 
menos, pues dejan de entenderse bien algunas de las
oportunísimas citaciones que pone Bretón en su boca.

* F. F. A .

O P S B i i . .

Según lo anunciamos eii nuestro último nuracT 
ro la única novedad lírica de la semana es í>ctni- 
ramis. La liemos oido, pero la hemos oido incom­
pleta, mutilada. Han suprimido el dúo del acto pri­
mero entre Semirauiis y Arzases (tiple y contralto), 
las dos arias de Idreno (tenor), la ri peticion deca si 
todos los alegros y cabaletas y un gran número de ler
citados. ,

Diremos ante todo lo que nos parece de caüa 
una de esas mutilaciones. Nada mas oportuno á 
nuestro entender que la supresión de una parte de los 
recitados, la aprobamos por completo y mucho mas 
habiéndose hecho con inteligencia y acierto, porque 
nada falta al argumento y no nos han privado de 
los mejores que la ópera tiene, tales como el de Ar­
zases á sn salida en el acto piimero el del dúo con 
Asur y otros que son escelentes.

N o estamos tan de acuerdo conque no se re­
pitan los alegros y sobretodo las cabaletas, por­
que las de Semiramis son generalmente lindas y 
muy corlas; en algunas piezas, y con especialidad 
en el cuarteto del acto primero se hecha mucho de 
menos toilo el alegro.

I'lubiesemos oiclo con gusto las dos anas de 
Idredo; pero nos resignamos y creemos que el pú.
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blico se resigna sin dificultad á quedar privados 
dé ellas comprendiendo los-motivos de esa supre­
sión. Lo que no llevamos.uosotros al menos con tanta 
paciencia es que no. nos canten el dúo de tiple y con­
tralto ilet-acto primero. Se nos ha dioho-qne so fa­
tigan mucho las cantantes, se nos ha recordado que 
eii muchas pavtfis se ha suprimido y que. en Cádiz, 
soto se cantó, el primer año; pero amupie tuviesemos- 
por buenas estas razones, todavia nuestro egoísmo 
podría mas que elhis, y visto lo bien . que dicen 
del acto segundo las señoras V illóy Carraro, no po­
demos dejar, de quejarnos.de que. no nos lo huyan, 
puesto en escena.

Ilasta ahora hemos hablado solo de lo queyh/- 
#a, justo será decir algo-de lo que nos queda.

Es evidente que Seiniramis ha sido oida esta 
vez en Cárliz con frialdad: no sabemos hasta que 
punto habrán contribuido á ello las mutilaciones, el 
poco acierto en la ejecución y el gusto creado ya 
en el público : nos inciinamos á pensar que todas 
y  cada. una.de estas cosas han tenido parteen el re­
sultado..

La música de Seiniramis es muy-conocida y.es- 
tá muy juzgada desdeliacc mucho tiempo. Nadie ig­
nora que es esta una de las óperas de Ilussini donde 
mas ha desplegado su genio .el autor do Moisés y 
de Gidllermo.Tcll'. si seecoptuan las dos partituras- 
que acabamos de nombrar nos parece Semiramis 
la mejor de sus óperas. Contiene trozos de hatmo- 
nia admirables, entre ellos tenemos por superiores ca­
si todo el final del acto primero,, y algunos pedazos 
del terceto y cual teto de introducción: es- rica 
en melodías, la música está impregnada- de 
un colorido encantador, asi local como filosófico , es 
eii-fin una de las partituras que reúne mas riqueza 
de pensamientos escogidos.

N o so-puede decir que «S'enjiVamis pertenece á 
la escuela moderna, á esa escuela dramático-lírica 
que fundó Béllini , que ha seguido Dóiiizzcti y que 
después han llevado á sus últimas consecuencias Mar- 
yerbeer y Mercadante: por eso tal vez, aunque se co­
nozca su móiito, no ha producido ahora en Cádiz el 
entu.siasnio que causó hace catorce años.

Pero si bien se reflexiona, se ve que pocas , muy 
poca.s serán las óperas modernas que resistan el pa­
rangón con ella. El genio de Ilussini-es un genio 
universal, Rossini lo pinta todo y- en todo es el gran 
maestro: tendrán sus-cantos algunas üccc.s - menos 
ternura y menos vehemencia apasionada que los de- 
Bellini , menos gracia que los de Dónizzeti , menos 
idealismo filosófico que los de - Mayei lieer , menos 
ciencia que los de rVlercadante;. pero en cambio cuan­
do torios estos maestros esceden á los demasen un gé­
nero, Tlossiiií los abraza todos á la vez y,en- todos so­
bresale con igual facilidad y ventajas. Siempre G ui­
llermo F cll, Moisés y Semiramis serán las-obras-
maestras del arte. Esta última que con tan poco 
Ínteres se oye en Cádiz , escita al mas alto punto el 
entusiasmo de los parisienses en el presente año, co­
mo ha sucedido en los anteriores.

La ejecución nos ha dejado mucho que desear. 
La señora Villó no puede lucir en esta ópera sus
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buenas dotes de artista, porque está muy baja para 
ella : casi siempre canta en medios y bajos , muy 
pocas veces puede hacer uso de sus eseelentes pun­
tos altos. Sin embargo dice bien su aria y so- 
Ere todo el dúo con Arzases. l i a  sido aplaudida 
en estas piezas y con razón.

Lo mismo que á la señora Villó- sucede en sen­
tido distinto al señor Spech; la parte de A zm  no es 
para voz , y por-eso continuamente tiene que tras-
p.Oftaila.

Todo lo contrario vemos en la señora Cárraro: 
puede cantar y canta esta óper a.perfectamente. Esta 
artista es muy profesora y lo deja conocer bien cnes- 
ópera. No podemos citar una ni otra jiieza , pnes- 
to-que todas-las dice igualmente bien, las dos arias, 
lo» dúos , el final dcl acto primero &c. ¿fec.

Hemos tenido tros decoraciones nuevas , y la 
ópera lia estado vestida con cierto Injo económico: 
y decimos eeonómicn , á pesar de que lu jo y econo- 
mia no son cosas que se avienen muy bien, porque ha 
habido talco y papel dorado con profusión, y porque 
de los comparsas unos han sacado vestidos nuevos, 
y otros viejos ; la guardia de Azur traia el trage ro­
mano, y cuidado (|iie es ocurrencia poner romanos-en 
tiempo do Semiiamis de cusfodm de un príncipe 
asirio r ya ven nuestros lectores que el anacrunisino 
no es pequeño. N ada queremos decir del séquito 
ridículo del rey de la India • aquellas gorras debían 
ser las ¿ornas de su tiempo.

Pero no- es esto lo mas notable : todo ello 
no vale cosa , si se compara con el trago-de Idreno; 
en primer lugar el rey de la ludia mas parecía naci­
do en Inglaterra ó en Rusia que á ü iillusdelG an- 
ges-el color blanco del señor l’Vrmindez. es nn ana- 
crenismo no menor que el de las boinas de sus es­
clavos- y que los-romanos de- Asur. Pero ¿qué mu­
cho que este último tuviese una gnanlia pretoriana, 
si-rom-ano era también el rey d e  la India? Idreno 
sacó manto, túnica corta etc. de general de la Re- 
pú-blicai aquel v-estido, si se esceptna la coroza; era 
el mejor posible para Scipion ó ¡lara Pó'mpeyo: en 
la Fcíta/, en el Es«/c ó-en la A'ornin Itubieso esta­
do perfectamente; pero ei\ Semiramis!/! '

Por lo visto el traje de-los habitantes-de la ciu­
dad eterna'on ios tiempos de los Marios y de los Silas 
es muy del gusto del director de la compañía, por­
que también á Arzases lo ha convertido en Romano, 

Es muy singular y muy oligárquico al mismo tiem­
po que cuando Asnr, A'-zases, Llrenoy todos los per- 
sonages de la ópera salen cada tino con sii ejército, 
sea la reina la única que se presente sola sin guardia 
de ninguna especie. ¿No tuvo Sv M; proporción de 
reunir media docena de chinos siquiera para- ir al 
templo con mas decencia?

¿Qué hemos- de decir dé los calzones de moro 
de Asur, ni del vestido corto del gefe de los magos?

De las tres decoraciones nuevas la que nos parece 
mas propia de la época y del gusto Egipcio que te­
nia la arquitectura Asiática y especialmente la Asi­
ria es la del acto seguiufo. El rompimiento de esta 
decoración es-eseelenfe; las columnas son muy bue­
nas y deformas-anchas según el gusto del tiempo.
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Nos dicen que están copiadas de las del templo del 
Sol de Paluiiia. El telón no nos agrada tanto. 

Muiiha falla hacen bajos en los coros.

G R A N D E S  P R O N O S T IC O S  

PARA EL P R E S E N T E  AÑO DE 1843.

U n «élebre perfumista inventará un cosmético 
con el que se teñirá el cutis del color que uno quie- ■ 
ra Y con la mayor facilidad ; desapareciendo todas 
las arrugas y dando-á la piel una transparencia y 
frescura sin igual. Las señoras mayores saludaran 
con entusiasmo <sta invención .; recibiéndola coii 
un hosana de agradecim iento; y el problema del 
tráfico de negros quedará reducido á una sencilla
cuealioii de -perfumeria. ^

Se ensayará una escopeta que cace por si sola, 
trayendo á su propietario diez y seis conejos por lui-
liutos. . 1 1  I I

Se adoptaran en todos los países de! mniK.0 los 
telégrafos eléctricos. Cuando en una de las estremi- 
dades se quede muerto de la couniocioii uno de 
los empleados, significará (jue el señor minislro sigue 
síii novedad en su iiuportauie salud.

U n filántropo-mecánico, adoptará los molinos 
para la reforma moral del individuo. Con pasar tres 
roces la rueda por cima dcl «uerpo de un malvado 
de lomo y lomo, saldrá el hombre enteramente refor­
mado á  incapaz de hacer daño á nadie.

U n editor tendrá la ingeniosa idea de publicar 
obras ilustradas dando primeramente las estampas y 
prometiendo el testo para le segunda edicioi-.

H abrá  grandes debates entie los actores y -los 
empresarios: aquellos se retirarán al monte Aventino 
y  estos re]ireseiiiurán iiiieiinaiiienle sin subir los pre­
cios de los asientos.

Aparecerá un periódico diario por el modico pre­
cio, de una.peseta al año, dando todos los dias el re­
trato de un suscritor perfectamente modelado en una 
caja de jalea.

Se inventarán unos sombreros de madera, para 
conlrarestar los daños que oeasionen las .canales en
tiemjio de lluvia. . , ■

El vaporseni reemplazado por el bum odel cigar-
10 .filipino. S e  in ventará un nuevo método de ense- 
fiauza por el cual se aprenderá simultáueamente'cl 
griego, el latiu. humanida<l£s y violiii.sobrandotíem- 
uo para asistir al museo gimnástico.
* Ilu b iá  un eclipse de sol visible con e! telescopio, 
sorpreudieiidü.á este astro en el momento en que se 
cala su gorro de dormir para reclinarse en los brazos 
de A nfitrite.

■Entre las muchas composiciones nuevas que dia­
riamente están qnesentando los teatiosde Paris.,_se 
cuenta un drama en cinco actos, e.scrito por don 
derico Soulié y ropresentado en el teatro del Ambi- 
cü con un éxito cstraordinario. Su título es Cayeta­
no. La escena pasa en Ñápeles. En este mismo ca­
iro debe de estrenarse en breve otro diama titulado
Mqydaleiui.

Se ha leido y hasido admitida en el teatro fran­
cés, una comedia en cinco actos y  en verso, isciita 
i)or M. Lefevre: para su ejecución debe da reducirse 
á tres actos esa nueva obra que so espete obtenga un 
Ifelie éxito.

El distinguido compositor lírico Eederioo P is is  
acaba de morir en P raga , de resultas de una apio* 
'plegia.

E l teatro italiano de 'P siiis ha presentatlo en lo- 
tres meses que hace so halla abicíío las s ig u ie n ^  
particiones: Lucia di Laminiiajar-.Jiomnmnbula. 
Norma, Ccneréntola, íknñram tde, Batbier di 
vigliu, U E lisir  d ’Átnore y  Liiula di Chamomu.

■Cuantos años -teneis ahora? ‘Le preguntaba un
■capital! al .mariscal de BassornpierFe. 

^ TTn..o asi .ó 48.— .Unos 38 -ó
r= Y a  veis que hay una enorme diteroncia.

;Seiá posible que no sepáis vuestra edad?
— Habéis de saber que yo cuento nti dinero, 

inis rentas , Y «’is joyas , -pontue todo esto pue­
do perderlo 6 me lo pueden robar, pero como no 
temo perder el que me roben los anos, hago .poco 
caso de la edad que tengo.

Un ceneral del siglo X V I I  estaba sitiando un* 
plaza que capituló después de una 
lia. Desouesde la cupitulacioii le -dijo el gober­
nador al .general s itia d o r;= ^ s  confesare confiden­
cialmente que solo he pedido la capitulación por 
falta de pólvora.

A  esto le respondió el otro con mucho secreto. 
Una confianza como esa ecsige otra de mi parte: 
sabed pues que solo os he acordado lo que pedís en la 
capitolacion por falta de plomo.

PUNTOS DE SUSCRICION; los niigmos que los dél CX)MERCIO. ,
el c í i S S c i O  4 rs S  m «. Para los no susJitores 0. Para los de fuera francos de poite 7.
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